
Breve Reseña Histórica 
 

Jujuy, abanderada de la Patria 
 
Salvas de artillería, repiques de campanas y un 
desacostumbrado bullicio asombró a la aurora de aquel 25 de 
mayo de 1812. 
 
Las viejas arcadas de nuestro Cabildo contemplaron la escena 
de un día de gloria. Quince cañonazos saludaron a la Bandera 
que, en brazos del barón de Holmberg, fue llevada hasta la 
baranda de sus balcones, donde haciéndola flamear al son de 
dianas la dejó expuesta a la contemplación de aquella 
muchedumbre, que veía por primera vez ese retazo de cielo 
nacido meses antes, en las barrancas del Paraná. 
 
En la plaza colmada por los habitantes se mezclaban edades, 
razas y clases sociales. Los naturales de las haciendas 
vecinas, indios de Cuyaya, de La Almona, de Reyes, de 
Palpalá y de Yala; los niños, los esclavos, de las casas 
señoriales y sus amos, constituían un solo grupo. Eran el 
corazón de Jujuy saludando a la Patria. 
 
Luego de la Misa 
solemne y Tedeum, hizo 
su entrada al templo de la 
iglesia matriz la Bandera, 
mientras la pequeña 
orquesta y coro de Pedro 
Ferreira elevaba sus 
notas. Tomándola por el 
asta, Belgrano se 
adelanto al altar, donde en nombre de Dios, Gorriti la bendijo 
con la señal de la Cruz. Después, en medio de un profundo 



silencio de emoción subió el sacerdote al pulpito y explicó la 
significación del símbolo que acababan de bendecir. Clamores y 
aplausos de alegría se escucharon al finalizar la ceremonia y 
mientras el barón de Holmberg la conducía a los balcones del 
cabildo, otras quince salvas de cañones marcaron el momento 
histórico. 
 
Por la tarde, Manuel Belgrano con la enseña en brazos, se 
dirigió al centro de la plaza donde desde una tribuna dirigió una 
arenga que luego fue comunicada al Triunvirato. 
 
… “SOLDADOS DE LA PATRIA, NO OLVIDEIS JAMAS 
QUE NUESTRA OBRA ES DE DIOS; QUE EL NOS HA 
CONCEDIDO ESTA BANDERA, QUE NOS MANDA QUE 
LA SOSTENGAMOS; Y QUE NO HAY UNA SOLA COSA 
QUE NOS IMPIDA A MANTENERLA CON EL HONOR Y 
EL DECORO QUE LE CORRESPONDE NUESTRA 
PATRIA, NUESTROS HERMANOS NUESTROS HIJOS, 
NUESTROS CONCIUDADANOS, TODOS, TODOS, 
FIJAN EN NOSOTROS LA VISTA Y DECIDEN QUE A 
VOSOTROS ES A QUIENES CORRESPONDERAN 
TODO SU RECONOCIMIENTO SI CONTINUAIS EN EL 
CAMINO DE LA GLORIA QUE OS HABEIS ABIERTO. 
JURAD CONMIGO EJECUTARLO ASI Y EN PRUEBA 
DE ELLO REPETID: 

 
¡VIVA LA PATRIA! 

 

A todo esto, el prócer desconocía la orden de suprimir la 
Bandera que creara. Al recibir una severa reconvención, 
envió un documento aclarando su conducta, pero dejando 
constancia de la absurda situación de dos ejércitos 
contarios que desplegaban igual pabellón. 
 



Nuestra Reliquia

En nuestra Casa de Gobierno se encuentra un salón especial, 
donde se conserva y venera, “La Bandera de nuestra libertad 
civil”, donada al pueblo de Jujuy por el General Belgrano en 
1813. Confeccionada en tela de raso, sobre tres paños iguales se 
observa pintado el escudo aprobado por la Asamblea General 
Constituyente de 1813. Este emblema fue conservado en 
distintos lugares, como ser el Cabildo, la Iglesia Matriz, la 
Honorable Legislatura y el despacho de gobernadores hasta el 
año 1927, en que se inauguró el Salón especialmente dedicado a 
su veneración. 


